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			FICHA TÉCNICA


			Fechas del viaje: 


			– Salida: Barcelona 2 diciembre 2012 


			– Llegada: Auckland 4 diciembre 2012 (30 horas)


			– Salida: Christchurch 22 enero de 2013 


			– Llegada: Barcelona 23 enero de 2013 (36 horas) 


			Días de viaje: 48


			Días de ruta en furgoneta: 42


			Kilómetros recorridos con la furgoneta: 7.566


			Cámaras fotográficas: Canon EOS 450 D, Objetivos 18 mm -55 mm y  teleobjetivo 55 mm-250 mm y una Kodak compacta prestada, por si acaso.
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			Isla Norte


			1- Auckland


			2- Waiheke Island


			3- Waitangi Treaty Grounds (Bay of Islands)


			4- Cape Reinga


			5- Waipoua Kauri Forest


			6- Thames (Coromandel)


			7- Cathedral Cove (Coromandel)


			8- Hobbiton (Matamata)


			9- Mount Maunganui (Tauranga)


			10- Rotorua


			11- Opotiki (East Coast)


			12- Torere (East Coast)


			13- Te Kaha (East Coast)


			14- Te Araroa (East Coast)


			15- Anaura Bay (East Coast)


			16- Tolaga Bay (East Coast)


			17- Napier


			18- Taupo


			19- Tongariro National Park


			20- Wellington


			Isla Sur


			21- Nelson


			22- Marahau


			23- Abel Tasman National Park


			24- Takaka (Golden Bay)


			25- Collingwood (Golden Bay)


			26- Cape Farewell (Golden Bay)


			27- Wesport


			28- Pancake Rocks (Punakaiki)


			29- Greymouth


			30- Hokitika


			31- Franz Josef Glacier


			32- Fox Glacier


			33- Wanaka


			34- Cromwell


			35- Clyde


			36- St. Bathans


			37- Queenstown


			38- Te Anau


			39- Milford Sound


			40- Curio Bay (The Catlins)


			41- Dunedin


			42- Moeraki Boulders


			43- Oamaru


			44- Twizel


			45- Mount Cook


			46- Lake Tekapo


			47- Akaroa


			48- Christchurch
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			Anexo I


			DE AOTEAROA A ZEALANDIA, UN GLOSARIO PARA ADENTRARTE EN NUEVA ZELANDA


			ANEXO II 


			SI TE ANIMAS A VIAJAR A NUEVA ZELANDA, TE SERÁ ÚTIL SABER…


		




		

			Prólogo


			Cuando me preguntan por un destino espectacular adonde valga la pena viajar, uno de los primeros países que me viene a la cabeza es Nueva Zelanda. Tiene la desventaja de que está lejos, en las antípodas, pero todo lo demás son ventajas. Es una tierra con una naturaleza espectacular, ciudades abiertas al mar, miles de kilómetros de costa, parques naturales, montañas, valles, volcanes, glaciares, fiordos… y unos habitantes que disfrutan con las actividades al aire libre y suelen mostrarse amables con el viajero. Es cierto que la lluvia puede llegar a ser tozuda, persistente, pero supongo que por eso se inventó la calidez de los pubs. Si a todo el conjunto le añadimos el gran spot promocional que es la película El Señor de los Anillos, dirigida por el neozelandés Peter Jackson, se comprende que cada vez haya más gente que quiera viajar allí.


			Jordi Bosch Díez y Susanna Rodríguez Rafí, los jóvenes autores de este libro, son de los afortunados que consiguieron cumplir su sueño de viajar a Nueva Zelanda. Volvieron encantados, como casi todos los que viajan a estas islas lejanas. Estuvieron dos meses recorriendo el país con una furgoneta, disfrutando de sus paisajes, tomando notas y entrevistando a personajes significativos. Hay quien piensa que viajar con alguien que tiene en mente escribir un libro puede ser un rollo, ya que siempre lleva el guión en la cabeza. Yo pienso exactamente lo contrario. Viajar con la intención de escribir un libro te permite disfrutar doblemente del viaje, ya que te fuerza a meterte más a fondo en el país, a conocer más gente, a tomar más notas. Por si todo esto no bastara, a la vuelta tienes la agradable propina de revivir el viaje mientras estás escribiendo el libro.


			El lector podrá conocer de primera mano, a través de las páginas de este libro, la emoción contagiosa que produce viajar por Nueva Zelanda, contemplar los monumentales kauris y los helechos gigantes, extasiarse ante la belleza de sus costas y montañas, vibrar con la naturaleza volcánica, sentirse en algunos momentos como un hobbit, acercarse a los mitos, rituales y leyendas maoríes y disfrutar en todo momento de una intensa comunión con la naturaleza.


			El debate de si es mejor la Isla Norte o la Isla Sur suele aflorar a menudo cuando viajas por Nueva Zelanda. La mayor parte de los viajeros se inclina por la Isla Sur, menos poblada y con una naturaleza más espectacular. Pero también la Isla Norte merece la pena, como muestran las excursiones al cabo Reinga, Rotorua o Tongariro que describen Jordi y Susanna. Claro que en la Isla Sur hay lugares maravillosos como el Abel Tasman National Park, la región de Golden Bay, los glaciares, Milford Sound, el Mount Cook, Akaroa, etcétera, etcétera. En resumen, que en el libro queda claro que, más allá del debate, ambas islas juegan con buenas cartas a favor, como también el estrecho que las separa, que recibe el nombre de Cook en homenaje al gran explorador británico.


			Los distintos encuentros con personajes representativos de las islas contribuyen a enriquecer el libro y complementan la visión de este país en el que viven muchísimas más ovejas que humanos, de estas islas en las que los esquivos kiwis y el rugby de los All Blacks se han convertido en símbolos más destacados. Por cierto, cada vez que veo por televisión el espectacular ritual maorí que ejecutan los All Blacks antes de cada partido, pienso que tengo que volver a Nueva Zelanda. Cuando no lo veo, pues también. Y es que Nueva Zelanda es uno de esos contados paraísos a los que sabes que siempre merece la pena regresar. El libro que el lector tiene en sus manos explica muy bien por qué.


			Xavier Moret


		




		

			RUMBO A LAS ANTÍPODAS


			–Os encantará. Yo crucé las dos islas en moto hace treinta años y me fascinó la naturaleza y las montañas —nos dijo Peter, con quien compartimos fila en el vuelo de Londres a Hong Kong. 


			Con greñas rubias casi blancas y las arrugas del sol y el viento en su rostro, este aventurero sueco ha viajado por medio mundo y sigue haciéndolo. Sus largas piernas apenas cabían en el asiento del avión. 


			—Estuve seis meses recorriendo la gigantesca naturaleza de Nueva Zelanda. Incluso intenté seguir los pasos de los buscadores de oro que llegaban a la Isla Sur a partir de 1860, sin éxito, claro —soltó una carcajada. 


			Con ojos vivaces y gestos nerviosos, a sus más de sesenta años, Peter es un torrente de energía. Ahora estará surcando algún mar como tripulante de un velero que partió de Borneo hace unos meses, o quizás ya haya vuelto a Suecia para hacer de nuevo las maletas, esta vez para siempre.


			—La vieja Europa no me interesa. Está demasiado envejecida, falta de ilusión y de futuro —Peter no tiene pelos en la lengua. Mientras bajábamos del avión nos contó que pasaría las Navidades en Hong Kong con su sobrina. Nosotros proseguimos hacia nuestro destino soñado: Nueva Zelanda. 


			Tras treinta horas de viaje, con dos escalas y tres cambios horarios, nuestro cuerpo ya no sabía qué hora era. En Londres retrasamos el reloj una hora, al llegar a Hong Kong eran seis horas más y en Auckland otras seis. A partir de ese momento, cada día seríamos los primeros en ver amanecer. Eran las siete y media de la mañana cuando por fin vislumbramos por la ventanilla la silueta de un país tan famoso como desconocido y la emoción nos invadió. A la sombra de Australia la masa continental más cercana (y aun así a 2.000 kilómetros de distancia y tres horas de vuelo), Nueva Zelanda, aparece en el mapamundi gracias a los All Blacks y los Hobbits. Las confusiones son frecuentes, atribuyéndole también canguros, cocodrilos y boomerangs a su patrimonio natural y cultural, pero Nueva Zelanda es un país joven y único que nada tiene que ver con su vecino.


			Hechos polvo, pero llenos de ilusión y de incredulidad, llegamos dispuestos a explorar durante dos meses un nuevo mundo en las antípodas de nuestro hogar.


		




		

			PARTE 1:
ISLA NORTE


		




		

			AUCKLAND Y WAIHEKE ISLAND


			Ansiosos por descubrir Auckland, nos olvidamos del cansancio y el sueño después de tantas horas encajonados en el avión y caminamos en dirección al puerto y a Queen Street, la calle principal. Bajo una lluvia intermitente callejeábamos en silencio, observando, buscando en cualquier detalle las diferencias que nos confirmaran que estábamos en el otro lado del mundo. Aunque fuera principios de diciembre y encontrásemos árboles y luces de Navidad por todas partes, allí era verano y la gran mayoría de la gente se paseaba en manga corta. Se conduce por la izquierda, el tráfico funciona al revés y no está indicado en el suelo con el “Look Left” o “Look Right” como en Londres. La ciudad está hecha para los coches. Aunque no sea tan descarado como en Estados Unidos, lo cierto es que los vehículos tienen preferencia ante los peatones. Además, las calles suben y bajan en constante pendiente. 


			En Khartoum Place, una pequeña plaza del centro, llama la atención el colorido Mural de las Sufragistas, realizado en 1993 para conmemorar el centenario del derecho a voto femenino. En 1893, Nueva Zelanda fue el primer país del mundo en el que las mujeres tuvieron derecho a votar, aunque no se pudieron presentar como candidatas hasta 1919. En 2001, los cargos de gobernador, primer ministro, ministro de Justicia, líder de la oposición y fiscal general los ostentaban mujeres. 
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			Tras un largo paseo llegamos a la cima del Mount Eden, el cráter más emblemático, cubierto con una alfombra de hierba, desde el cual divisamos la ciudad en toda su extensión. Identificamos los escasos edificios del centro alrededor de la Sky Tower, la imponente torre de comunicaciones, que además es la construcción más alta de la ciudad y de parte del hemisferio sur. En la lejanía se veía el puerto con los veleros y los barrios residenciales, cuya armonía tan solo rompían pequeñas colinas verdes que, en realidad, son los restos de erupciones de cuarenta y ocho volcanes que hace ya 50.000 años originaron el istmo en el que se encuentra. La leyenda maorí cuenta que Mataaho, guardián de los secretos de la Tierra, y su hermano Ruaumoko, dios de los terremotos y los volcanes, despertaron llenos de ira porque dos iwi (tribus) Patupaiarehe que habitaban en la zona utilizaron la magia para atacarse sin su consentimiento. La furia combinada de ambos abrió un agujero en la Tierra, por el que desaparecieron todos los miembros que quedaban de ambas iwi. Y así se creó el campo volcánico de Tamaki Makaurau, nombre maorí de Auckland. 


			Pocas horas después de haber aterrizado, comprendimos que los volcanes y los maoríes tendrían mucho protagonismo en esta primera parte del viaje. 


			La lluvia, cada vez más intensa, nos invitó a visitar el Auckland War Memorial Museum donde descubrimos, por ejemplo, que es gracias a las erupciones volcánicas de hace veintiséis millones de años que el antiguo continente de Zealandia emergió de las aguas. O que antes de que hubiera presencia humana, las montañas y los bosques de Nueva Zelanda, que ocupaban casi todo el territorio, eran un paraíso exclusivo para las aves, muchas de ellas sin alas ni capacidad para volar, ya que no necesitaban huir de ningún depredador. Es el caso del kiwi, de costumbres nocturnas, y el moa, ave prehistórica que podía alcanzar los tres metros de altura y que se extinguió a causa de la caza y la deforestación. En una de las áreas un montaje audiovisual recrea los sonidos de un bosque a lo largo de las veinticuatro horas del día, condensándolos en cinco minutos de melódica sinfonía natural.
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			Una de las zonas más completas es la dedicada a los fenómenos naturales, ya que volcanes y terremotos son imprescindibles para entender la historia y el día a día de esta nación. Tras observar distintos tipos de roca volcánica y descubrir curiosidades sobre lo que se cuece bajo la corteza terrestre, seguimos a varios visitantes que entraban en una sala. Se trataba de un comedor acogedor con falsos ventanales en el que los más afortunados pudieron sentarse en un cómodo sofá, y los menos acabamos sentados en el suelo. La televisión estaba encendida y, de pronto, un pequeño temblor empezó a sacudir la estancia, creciendo en intensidad. Los allí presentes intercambiábamos miradas inquietas mientras a través del ventanal se veía una gran humareda negra naciendo de las profundidades del mar, y una serie de grandes explosiones que culminaron en una gran ola que devastó el litoral de Auckland. Por suerte, se trataba solo de un simulacro de erupción volcánica, aunque pone la piel de gallina pensar que es algo que podría suceder en un futuro. 


			También fue nuestra primera toma de contacto con el arte maorí. El museo cuenta con utensilios de caza y pesca, muchas piezas talladas en madera, una marae (casa de ceremonias) y una waka (canoa de guerra) trabajadas artesanalmente. Observando fascinados la realidad casi fotográfica de una serie de retratos de líderes maoríes, coincidimos con un grupo cuyo guía iba vestido como un guerrero maorí y lucía un torso moldeado y tatuajes por todo el cuerpo, especialmente en las piernas. 


			—Estas pinturas son de Charles Goldie, el pintor neozelandés más famoso. Todos ellos son jefes de tribus maoríes. Los tatuajes faciales suelen identificar la tribu a la que pertenecen; además, es una muestra de su estatus, de su fuerza y virilidad. —En el grupo se hizo el silencio. A más de uno se le dibujó una mueca de dolor en el rostro, y más teniendo en cuenta que en la técnica ancestral del moko, el tatuaje maorí, se usaban cinceles hechos con huesos de albatros.  


			Finalizada la visita regresamos al centro cruzando el espeso y sorprendente bosque del Auckland Domain, el parque más antiguo de la ciudad. Las tiendas ya estaban cerradas (los horarios son como en el norte de Europa) pero las terrazas y los locales del puerto tenían mucho ambiente. Junto a otros veleros destacaba uno de color rojo intenso, el barco del Emirates Team New Zealand que ganó la Copa América en 1995 y 2000. La pasión por la vela salta a la vista en cuanto uno ve el puerto deportivo de Auckland, lleno hasta la bandera. El sobrenombre de “ciudad de las velas” está plenamente justificado. Y no resulta extraño, puesto que los primeros habitantes de Nueva Zelanda ya eran expertos navegantes. Entre los siglos XI y XIV llegaron los primeros polinesios, probablemente de las Islas Cook y encabezados por el explorador Kupe, al que se atribuye el descubrimiento de Aotearoa, nombre maorí de Nueva Zelanda que significa: “la tierra de la gran nube blanca”. En la actualidad Auckland sigue siendo la ciudad más poblada y multicultural de Nueva Zelanda, con alrededor de 1,2 millones de habitantes, muchos de ellos procedentes de otras islas del Pacífico. 


			Con el océano a nuestras espaldas y entre casas excesivamente adornadas con luces navideñas, subimos la cuesta hasta nuestro albergue en el barrio de Ponsonby.


			Una espesa niebla cubría la ciudad desde primera hora de la mañana. Confiamos en que el cielo se abriera para tomar buenas fotos de Auckland desde el ferri que nos llevó a Waiheke, pero ni tan siquiera se adivinaban los 328 metros de altura de la Sky Tower cuando nos adentramos en el golfo de Hauraki. Nos consoló pensar que tendríamos fotos muy originales de su skyline sin la distintiva torre de comunicaciones. 


			El ferri iba bastante lleno, pero al llegar a la isla todos nos dispersamos y nos dio la sensación de ser los únicos paseantes entre trabajadores y locales cumpliendo con su rutina diaria. Repleta de viñedos y playas solitarias, Waiheke nos pareció un lugar tranquilo y agradable en el que no nos importaría jubilarnos, si nos tocase la lotería, claro. El viento cada vez más intenso hacía crecer las olas que chocaban con fuerza en la playa de Onetangi. No había nadie paseando y, aunque todavía faltaba una hora para encontrarnos con Vicki Jayne, nos resguardamos del temporal en el Charlie Fairley’s. Sentados junto a la ventana y con un cappuccino entre las manos, disfrutamos del mar embravecido y empezamos a dudar de la vuelta en ferri a Auckland. El local se fue llenando de vecinos y trabajadores que tras terminar su jornada se reúnen para pasar la tarde y, puntual a las tres, llegó Vicki Jayne con cara risueña. 


			—Hay un tornado en Auckland y parece que viene hacia aquí —nos dijo divertida al saludarnos con efusividad, confirmando el tópico de que a los kiwis (así se autodenominan los neozelandeses) les gusta recibir visitas de overseas, el extranjero, que para ellos siempre está al otro lado del mar. Acto seguido empezó la tormenta, pero todos siguieron charlando tranquilamente, cerveza o café en mano. 


			Vicki Jayne es una periodista premiada con el MPA Awards1 en 2007, nacida en Inglaterra y kiwi de adopción.


			—Cuando a los once años llegué a Nueva Zelanda no tenía ni idea de qué iba a encontrar en este nuevo país. Antes de venir, solo había visto la fotografía de un géiser y de una mujer vestida con ropa tradicional maorí.


			El motivo por el que quisimos conocerla fue que con sesenta y un años se había lanzado a recorrer durante un año las dos islas de norte a sur, con una pequeña autocaravana. 


			—Ese viaje fue una gran experiencia personal. Visitar a viejos amigos, hacer nuevos por el camino, volver a lugares de la infancia y descubrir rincones en los que nunca antes había estado. Me aficioné a viajar lentamente, a ritmo de caracol, disfrutando de cada lugar y momento el tiempo necesario —Vicki nos recomendó lugares que no nos podíamos perder y la lista era infinita. Hablando de uno se acordaba de otro y nosotros no paramos de anotar nombres llenos de “k”, “h” y “w” imposibles de recordar, sobre todo de la Isla Sur.


			—La gente del sur tiene otro ritmo más tranquilo. Veréis que son más simpáticos y que es más fácil entablar conversación con ellos. La Isla Sur se ha convertido en un lugar muy preparado y hospitalario con los turistas en los últimos diez años. 


			Pero su ritmo slow ya quedaba atrás y a su jornada actual le faltaban horas para llegar a todo. Aquel día se había levantado a las cinco de la mañana para trabajar a destajo y así poder dedicarnos la tarde. Dirige un proyecto editorial sobre la industria cinematográfica de Nueva Zelanda, así que como grandes aficionados al cine, nuestra conversación derivó hacia ahí.


			—Una bella isla que de repente estalla. La combinación de belleza y violencia del paisaje tiene un gran impacto visual, por eso Nueva Zelanda es tan popular entre los realizadores —nos reveló mientras cogía otro trozo de muffin. 


			—No llegan muchas películas neozelandesas a nuestras pantallas y las pocas que lo hacen versan sobre la singular cultura maorí o tienen el paisaje de trasfondo, como “Whale Rider”, de Niki Caro —admitimos.


			—Me imagino… aunque, incluso para mí, “Whale Rider” es una buena película para conocer algunos de los conceptos más representativos de los maoríes —confesó—. Si queréis una visión bastante diferente, echadle un vistazo a “Once were warriors”. Aquí se hacen evidentes las desigualdades entre maoríes y pakeha, por ejemplo en el ámbito laboral en cuanto a la tasa de paro, pero también las contradicciones internas de su propia cultura. 


			El realismo mágico de la primera contrasta con la crudeza y la violencia de uno de los títulos más destacados de la cinematografía kiwi de los años noventa, en el que se muestra la dura realidad de los suburbios, en los que una familia maorí desestructurada sufre los estragos del alcohol y la violencia del progenitor. Aunque se trata de una película y la estética está llevada al extremo, el trasfondo es muy real y actual, aunque poco perceptible para el viajero. También nos quedó claro que en un mercado reducido y de pequeñas producciones, Peter Jackson y “Wellywood” son un fenómeno aparte. 


			—Si os interesa la cultura maorí, tenéis que ir a Cape Reinga y la East Coast. Son imprescindibles para entender su espiritualidad y sus tradiciones.


			Como si lo hubiera ordenado un director de cine, las rachas de viento cesaron de repente y la lluvia persistió, aunque con mucha menos intensidad. Aprovechando esta tregua, Vicki se ofreció a mostrarnos la cara oculta de la isla, la mitad este, a la que solo se puede acceder con vehículo propio ya que los buses locales no cubren esta parte.


			—Waiheke ha perdido el ambiente bohemio de los años 70 y 80 y ahora es un lugar demasiado caro y tranquilo para la mayoría. Yo vine aquí hace treinta años, cuando todavía era posible comprar una casa. De hecho, ahora en Navidad y Año Nuevo los alojamientos en la isla van muy buscados y muchos de los que viven aquí alquilan sus casas en estas fechas por una buena suma de dinero y ellos van a casa de familiares o de camping.


			No es de extrañar que haya tanta demanda. A través de las ventanillas del jeep nos impresionaron sus calas solitarias, apenas urbanizadas, con unas aguas cristalinas ideales para navegar en velero, rodeadas de colinas y grandes extensiones de viñedos, que convierten esta isla en un pequeño paraíso muy atractivo para millonarios e inversores privados. 


			Cuesta arriba adelantamos a un par de ciclistas que, con los impermeables y las alforjas llenas, sufrían para llegar hasta la siguiente bahía por la empinada carretera que sigue el contorno de la isla. La tarde pasó volando con una guía experta y bromista como Vicki, cuya energía al volante es un reflejo de su vitalidad. 


			—¿Os importa que pare un momento? Tengo que aprovechar, está muy barato —Dicho esto, Vicki se apeó del jeep en mitad de la carretera y se acercó a una carreta adornada con flores para coger dos bolsas pesantes. Entonces advertimos un pequeño cartel escrito a mano: “1 bolsa de heces de caballo por 1 dólar”—. Este abono va muy bien para el jardín —nos dijo mientras cargaba las bolsas en el maletero.


			Es la primera honesty box que vimos y no sería la única con abono. Es muy típico en toda Nueva Zelanda encontrar por la carretera puestecitos desatendidos con fruta, verdura y otros productos elaborados artesanalmente como la miel. Este intercambio se basa en la honestidad del comprador, que deja en una cajita el importe que corresponda.
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			Nos sorprendió. Es lógico viniendo de un país en el que cuesta imaginar que tanto los productos como el dinero pudieran seguir intactos. Fruto de esta reflexión arrancó una conversación acerca del espíritu neozelandés Do it yourself. 


			—Aquí todos somos muy autosuficientes. Vivir en lugares pequeños y dispersos, con poca población, nos obliga a saber hacerlo todo por nosotros mismos. Aunque también es cierto que la comunidad mira mucho por su propia gente.


			—Seguro que se cumple la teoría de los seis grados de separación —insinuamos.


			—¿Seis? Solo dos. Somos pocos y, al final, todos nos conocemos de alguna manera. Eso hace que incluso la política sea también muy cercana. Yo misma, por ejemplo, conozco a gente que conoce personalmente al primer ministro, John Key.


			No podemos evitar pensar en Islandia, un país y un viaje que nos marcó, igual que nos marcaría y mucho, este. Nueva Zelanda tiene unos cuatro millones y medio de habitantes —bastantes menos que Cataluña—, concentrados principalmente en la Isla Norte y sobre todo en Auckland y alrededores. Y es precisamente en Auckland donde hay más movimiento político, social y cultural por parte de los ciudadanos, que presionan a las instituciones para conseguir cambios y mejoras continuamente. 


			—En general, Nueva Zelanda es un país muy nuevo —confesó Vicki—. Todavía está cambiando y evolucionando y la sociedad está muy influenciada por la idea de que todo lo que viene de fuera es mejor.


			De camino al puerto, paramos en su casa para descargar las dos bolsas de abono. Nada más llegar vimos la pequeña autocaravana aparcada en el jardín. De paso nos enseñó algunas de las fotos que hizo durante su viaje a lo largo del país. Nos emocionó pensar que para nosotros la aventura acababa de empezar y que esas eran algunas de las maravillas de la naturaleza que nos esperaban.


			De regreso, el ferri lo llenaban personas que viven en Waiheke y trabajan en Auckland o viceversa, algo cada vez más habitual. De vuelta a la gran ciudad, el sol relucía como si hubiera estado ahí todo el día, sin rastro ya ni de la lluvia ni del tornado.


			WAITANGI, DISPUTAS DEL PASADO


			Inquietos por el inicio de la ruta, cogimos un taxi hasta las afueras de Auckland. Recogíamos la furgoneta camper en la que viajaríamos, cocinaríamos y dormiríamos durante 42 días. 


			—En Auckland todo el mundo es impaciente al volante, pero cuando os alejéis de aquí iréis muy tranquilos. Sobre todo, vigilad los límites de velocidad. Hay que respetarlos a rajatabla. 


			El tráfico en el corazón de Auckland es denso y Harnam, el taxista, nos amenizó el trayecto con su simpatía y don de gentes. 


			—Soy de la India, pero mi mujer es kiwi y nuestra primera hija nació en Estados Unidos. Cada uno tiene una nacionalidad. ¿A que parece un chiste? —nos contó entre risas—. Como llevo muchos años viviendo aquí, por fin me conceden la nacionalidad neozelandesa, pero entonces tengo que renunciar a la india, no puedo tenerla doble. Mi mujer insiste en que coja la neozelandesa, pero también me sabe mal dejar la india, es como cambiar de equipo de criquet. Ya veremos. —Antes Nueva Zelanda era un país muy permisivo con la inmigración y los refugiados políticos, pero ahora es más estricto. Ya no necesitan tantos profesionales ni mano de obra como años atrás y sin contrato de trabajo solo te dan un visado de turista.


			—¿Qué lugar de la Isla Norte crees que no podemos perdernos?


			—Cape Reinga. Tenéis que ir allí. Es donde el mar de Tasmania y el océano Pacífico se encuentran y las olas del uno chocan con las del otro. Ver dos mares dándose de hostias es un espectáculo increíble. Cuando hay tormenta, las olas llegan a los diez metros —al recordarlo se le dibujó una sonrisa en el rostro. Parecía que todos insistían en que llegásemos hasta el extremo norte de la isla. 


			En la oficina de alquiler de vehículos, Paul nos explicó el funcionamiento y las condiciones de la furgoneta que sería nuestro hogar kiwi. La ilusión se desvaneció al ver lo pequeña y vieja que era, sobre todo el interior, con más de un apaño chapucero que no eran el mejor ejemplo autóctono del do it yourself. Nuestra primera impresión de la campervan es que quizás este sería su último viaje, pero pronto nos adaptamos a ella. 


			Dejamos por fin la gran ciudad, con ganas de empezar a descubrir la naturaleza y los paisajes prometidos en tantos libros y guías. La SH1, que cruza todo el país de norte a sur, sigue la costa hacia Bay of Islands, al norte de la isla. A ratos parece que la carretera se abra paso por una selva, ya que las extensiones de bosque y la altura de los árboles que se encuentran en el interior son enormes. A la derecha, en cambio, las largas playas y los estuarios que la marea baja deja al descubierto son un bello contraste, ideales para hacer de vez en cuando un alto en el camino. 


			Waipu Cove es una preciosidad. Todavía solitaria en estas fechas, nos descalzamos para pasear por su arena fina y mojarnos los pies en las frías aguas del Pacífico. Un gran pohutukawa nos llamó la atención, el árbol navideño neozelandés que florece entre noviembre y enero, el primero que vimos. Sus flores de color rojo intenso salpicadas de puntos blancos parecen pompones. La presencia de esta especie endémica cerca de la arena o en los acantilados es uno de los rasgos más reconocibles del litoral neozelandés.


			Nos desviamos en busca de una de las áreas de acampada del DOC (Department Of Conservation), muy baratas y con los servicios mínimos, pero ubicadas en lugares idílicos como Otamure Bay. Las vistas de la playa bajo la luz del atardecer son de ensueño, y allí descubrimos a la primera pareja de ostreros, unas divertidas aves de plumaje negro y pico naranja chillón que recorren las playas cuando baja la marea para pegarse un buen banquete a base de pequeños moluscos. 
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			En pocos minutos, el cielo se cubrió y un fuerte chaparrón acabó con la magia de la escena. Nos refugiamos en nuestra casa con ruedas ya que no había otro lugar en el que resguardarse. Antes de que oscureciera, la lluvia cesó y cedió de nuevo el protagonismo al sol y al arco iris. Con razón dicen que Nueva Zelanda es el país en el que puedes tener las cuatro estaciones del año en un mismo día.


			Escuchamos el rumor de las olas al despertar. El día amaneció con un cielo claro y el sol apretaba fuerte. La responsable de la zona de acampada, con mucha amabilidad, nos dio indicaciones para seguir nuestro camino.


			—¿Cuál es la previsión del tiempo para hoy? —le preguntamos.


			—Puede que haga un día fantástico o puede que no —dijo con una sonrisa. 


			Aunque avanzábamos lentos debido a la conducción por la izquierda y a la carretera estrecha, ondulada y serpenteante, pronto llegamos a Waitangi Treaty Grounds, un lugar con mucha carga histórica. Aquí se firmó el 6 de febrero de 1840 el Tratado de Waitangi entre la Corona Británica y los líderes maoríes. Considerado el documento fundacional de Nueva Zelanda, el tratado es todavía hoy objeto de discrepancias. 


			—Consta de una introducción y tan solo tres cláusulas, pero la versión original en inglés y la traducción maorí son diferentes. El tratado establecía un gobernador británico para Nueva Zelanda, reconocía las tierras y las propiedades maoríes y otorgaba a los maoríes los mismos derechos que a los ciudadanos británicos. Sin embargo, la interpretación de estos conceptos era muy distinta para unos y otros. Según la versión británica, toda Nueva Zelanda y sus habitantes quedaban bajo la soberanía de la reina, ejercida por el gobernador. Según la versión maorí, cedían el gobierno del país a la Corona Británica a cambio de protección, pero seguían gestionando los asuntos de la comunidad maorí, es decir, que los británicos se ocupaban de los británicos, los maoríes de los maoríes y todos tan contentos —El joven guía maorí que nos acompañó durante la visita disparaba fechas, nombres y cifras como una ametralladora. Intentando seguir sus explicaciones, nos detuvimos ante un retrato de un jefe maorí, ya mayor pero con aspecto e indumentaria guerrera.


			—Hone Heke fue el primer líder maorí de la Isla Norte que promovió y firmó el Tratado de Waitangi, pero también fue el primero en rechazarlo, al ver que la política aplicada por la Corona Británica al amparo del tratado conducía a las tribus maoríes hacia la miseria y la desesperación —alardeó orgulloso nuestro guía, Rob—. Entonces, Hone Heke se mostró como el guerrero maorí que era.


			En el punto más elevado de Waitangi Treaty Grounds se halla la Treaty House, casa del primer representante británico residente en Nueva Zelanda, James Busby, en la que se redactó, se tradujo y se firmó el controvertido tratado. Frente a ella ondean la bandera británica, la bandera de la Confederación de Tribus Unidas y la bandera actual de Nueva Zelanda. 


			—Hone Heke, desafiando a la Corona Británica, cortó hasta tres veces la bandera británica que ondeaba en Kororareka, más tarde rebautizada como Russell. En marzo de 1845 empezaron los primeros enfrentamientos armados, que duraron un año. Hone Heke no cesó de enviar cartas a los representantes y misioneros británicos dejando claro que no luchaba contra los europeos y reclamando los derechos de su pueblo y abogando por la paz, hasta que en 1848 se reconciliaron.


			Pero las relaciones entre europeos y maoríes no siempre fueron así de tensas.


			—Mucha gente cree que los pakeha —nombre maorí para los europeos— y los maoríes estaban enfrentados, pero al principio su relación era buena, sin racismo por parte de nadie. Había mucho trato comercial entre ambas partes: los maoríes aprendían nuevas técnicas de cultivo y conseguían nuevos bienes, y a cambio los pakeha recibían la protección de las tribus en sus territorios.


			Con el viento azotándonos la cara, contemplamos la panorámica de Kororareka —Russell—, el primer asentamiento permanente europeo de Nueva Zelanda y su primer puerto marítimo. Conocida en sus inicios como ‘el agujero del infierno del Pacífico’, Charles Darwin, que hizo escala allí con el Beagle, describió a sus ciudadanos como ‘la escoria de Gran Bretaña’. Eran balleneros, marineros y comerciantes que huían de la justicia o de la pobreza y que buscaban una vida mejor. Russell se llegó a convertir en capital de Nueva Zelanda, hasta que después del Tratado de Waitangi fue reemplazada por Auckland y, más tarde, por Wellington.


			Al lado de la Treaty House, reconvertida en museo, hay una casa de ceremonias maorí, diseñada en 1932 para representar la implicación del pueblo maorí en la firma del tratado. Es gracias a Lord Bledisloe que se conservan los Waitangi Treaty Grounds y que podemos recorrerlos para conocer uno de los momentos clave de la historia neozelandesa. Este político británico y gobernador de Nueva Zelanda entre 1930 y 1935 compró los terrenos para donarlos al Estado y dar a Waitangi la importancia que merecía, ayudando así a limar las asperezas entre pakehas y maoríes. 


			De camino a la salida nos detuvimos ante la Ngatokimatawhaorua, una waka de 35 metros de largo y capacidad para 120 remeros que se construyó para conmemorar el centenario del tratado. Tan solo utilizaron tres árboles para construirla, claro que no son árboles cualesquiera sino kauris.
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			Tras la visita a Waitangi, muy intensa y reveladora, nos tumbamos en la playa. El sol calentaba y las aguas en calma del Pacífico invitaban a remojarse los pies, solo los pies, porque el aire era frío y las gaviotas estaban al acecho de nuestra comida. En silencio, le dábamos vueltas a la cabeza. Estábamos ante la primera encrucijada del viaje. ¿Llegar hasta Cape Reinga, siguiendo los consejos de Vicki Jayne y Harnam, o ahorrarse 800 kilómetros entre ida y vuelta e ir directamente al bosque de kauris de Waipoua? 


			

				

					1 |  Premios otorgados por la Magazine Publishers Association, a la cabeza de la industria editorial neozelandesa.
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